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Prólogo a la edición española


En el Prólogo de su libro No pienses en un elefante, George Lakoff (2007), lingüista y científico cognitivo estadounidense, aclara el significado general de los marcos (frames), del siguiente modo:




“Los marcos son estructuras mentales que conforman nuestro modo de ver el mundo. Como consecuencia de ello, conforman las metas que nos proponemos, los planes que hacemos, nuestra manera de actuar y aquello que cuenta, como el resultado bueno o malo de nuestras acciones ( … ). Los marcos de referencia no pueden verse ni oírse. Forman parte de lo que los científicos cognitivos llaman el “inconsciente cognitivo” —estructuras de nuestro cerebro a las que no podemos acceder conscientemente, pero que conocemos por sus consecuencias: nuestro modo de razonar y lo que se entiende por sentido común— (…). El cambio de marco es el cambio social” (pág. 11).





Esa idea de los marcos mentales, y su vinculación con el lenguaje y con las metáforas, ha sido desarrollada por Lakoff en el ámbito de la comunicación política con un gran impacto, tanto en los gabinetes de los gobernantes como entre los analistas políticos. Pero cabe preguntarse, ese concepto de marco mental, procedente de la ciencia cognitiva, ¿es aplicable al ámbito de la educación? La respuesta que nos ofrecen los reputados profesores, investigadores y formadores John Hattie y Klaus Zierer no solo es afirmativa, sino que inspira además un importante cambio, tanto conceptual como metodológico, de la enseñanza y del aprendizaje.


La aplicación a la educación de la noción de marco mental fue introducida por primera, vez de un modo original, por John Hattie en su libro Aprendizaje visible para profesores. Maximizando el impacto en el aprendizaje, y ha sido retomada y desarrollada ampliamente en este nuevo título: Diez marcos mentales de un aprendizaje visible. Criterios de éxito para docentes de alto impacto.


La acepción de Hattie de marco mental, que emerge de la aplicación de este concepto a la educación, es que los marcos mentales vienen a ser convicciones profesionales complejas basadas en evidencias. En tanto que convicciones —que abarcan creencias, valores y concepciones, así como sus interrelaciones— son complejas. Aunque los autores señalen el interés de su obra para los diversos actores principales del mundo educativo, lo cierto es que el tratamiento que se hace en ella de los marcos mentales está centrado, principalmente, en el ejercicio de la profesión docente.


Esa complejidad de los marcos abraza una aproximación característica de las profesiones maduras que asumen sólidos compromisos éticos, comparten un conocimiento experto específico —basado o informado por evidencias— que se transfiere de unos miembros a otros, en el seno de una comunidad profesional bien definida.


Y es en este marco conceptual de referencia, sobre la aplicación de los marcos mentales a la docencia, en el que los autores conectan con otro de los conceptos originales de Hattie, el Aprendizaje visible; concepto que le ha acompañado desde hace décadas en su búsqueda continuada de evidencias robustas sobre el impacto de múltiples factores en el rendimiento académico de los estudiantes, mediante síntesis meta-analíticas que han cubierto miles de metaanálisis, un centenar de miles de investigaciones primarias y cientos de millones de alumnos concernidos.


Más allá del interés indudable de este trabajo colosal de búsqueda de evidencias, y como aclara el profesor Hattie, “Cuando escribí Visible Learning, mi reto era descubrir la historia oculta tras la multitud de datos” o, dicho de otro modo, “sintetizar esta multitud de hallazgos de la investigación educativa e identificar los mensajes principales mediante la síntesis de metaanálisis”; ese reto se ha materializado en el presente libro, dado que los diez marcos mentales a los que se refiere reposan en los factores del Aprendizaje visible y en la relevancia empírica de su impacto.


Hay dos rasgos principales que emergen del propio marco mental de los autores y que se reflejan en el itinerario intelectual contenido en el libro: su compromiso moral con la educación y su convicción epistemológica. En cuanto al primero, no solo se refleja, de forma explícita, en el énfasis que se pone en esa idea clara de que la “docencia es una actividad esencialmente ética”, sino que se hace también de un modo tácito, tal y como lo revela ese esfuerzo continuado y monumental que se alberga en el dilatado programa de investigación Visible Learning, cuyo propósito es aportar una base sólida para la mejora de la educación y de sus resultados alrededor del mundo.


Con respecto al segundo —concerniente en este caso a las relaciones entre conocimiento y realidad— se advierte, de un modo diáfano, una adhesión firme a una racionalidad de corte científico que se proyecta en toda su obra y particularmente en este libro, por el papel crucial que se asigna a lo que los autores denominan pensamiento evaluativo, como marco mental de los profesores verdaderamente relevante. Para los autores:




“El pensamiento evaluativo implica la aplicación del razonamiento y pensamiento crítico para valorar las evidencias, lo que conduce a recomendaciones sobre los pasos siguientes. También implica abordar la fidelidad con la que se implementan las estrategias docentes, supervisar continuamente las consecuencias no deseadas y realizar ajustes para optimizar los resultados. Además, requiere identificar posibles sesgos y variables que puedan llevar a conclusiones erróneas” (pp. 23-24).





En la era de la posverdad, en la que el pensamiento postmoderno ha amenazado la racionalidad ilustrada, se agradece esa apuesta decidida por el pensamiento evaluativo que, según los autores, “constituye la base de los marcos mentales, procesos de implementación y justificación de nuestras acciones, valoraciones y evaluaciones”. Como revela la evidencia histórica, es esa clave de bóveda la que podrá hacer efectivos nuestros marcos mentales, también en educación.


Aun cuando los autores advierten de la conveniencia de efectuar una aproximación al Aprendizaje visible de carácter integrado, o sistémico, que contemple no solo los factores aislados sino también sus interacciones, del análisis de sus resultados emerge indefectiblemente el profesorado —lo que es, lo que hace y lo que piensa— como el factor crítico por excelencia; un profesorado capaz de alinear, sobre la base de evidencias, su forma de pensar con los diez marcos mentales descritos en esta obra; un profesorado, en fin, que aporte a su función “pasión por mejorar la experiencia de aprendizaje de los alumnos”.


Diez marcos mentales de un aprendizaje visible. Criterios de éxito para docentes de alto impacto constituye una guía basada en la evidencia de un valor excepcional para hacer avanzar la profesión docente, desde la formación inicial, la formación permanente y el propio desempeño profesional del profesorado.


Si como señala Lakoff, “el cambio de marco es el cambio social”, un cambio de los marcos mentales del profesorado, alineados con las evidencias del Aprendizaje visible, mejorará la educación y terminará mejorando la sociedad.


FRANCISCO LÓPEZ RUPÉREZ
 Director de la Cátedra de Políticas Educativas
 Universidad Camilo José Cela











Prefacio El cómo reflexionamos sobre el impacto de lo que hacemos es más importante que lo que hacemos




15.000 HORAS CON 50 PROFESORES


Pasamos unas 15.000 horas de nuestra vida en la escuela (cf. Rutter et al., 1980) y durante este tiempo recibimos clases de unos 50 profesores diferentes. Al intentar recordar a aquellos profesores que nos dejaron una huella positiva, solo unos pocos nos vienen a la memoria. Algunos destacaron por su labor, otros no tanto. Recordamos el nombre de alguno, quizá su forma de vestir o algún gesto característico. Pero podríamos contar con los dedos de la mano a los profesores que verdaderamente nos “transformaron”, y necesitaríamos bastantes manos para enumerar a todos los que pasaron por nuestras aulas sin apenas dejar huella.


Lo positivo es que, prácticamente todos, tuvimos al menos un par de profesores excelentes. Sin embargo, resulta curioso que la gran mayoría de los profesores que nos dieron clase se han desvanecido por completo de nuestra memoria, hasta el punto de no recordar ni sus nombres ni la asignatura que impartían.


¿Qué hace que ciertos profesores permanezcan en nuestra memoria durante años o incluso décadas, mientras otros se diluyen en el olvido apenas transcurren unos pocos años?


Si reflexionamos sobre aquellos profesores que dejaron huella, ¿qué aspectos recordamos cuando pensamos en ellos? Al plantear esta pregunta a diferentes adultos, suelen emerger dos respuestas recurrentes: por un lado, recuerdan a aquellos docentes que transmitían su pasión por la materia, y por otro, a quienes fueron capaces de ver algo en ti que ni tú mismo habías advertido; o ambas cosas.


Lo que suele permanecer en el recuerdo no es tanto la asignatura que impartían o su grado de amabilidad, como su particular modo de pensar, su capacidad para brindar apoyo, su manera de plantear desafíos y, sobre todo, la pasión que transmitían. En definitiva, el impacto que provocaron en nosotros (Clinton et al., 2018).


Este libro trata precisamente de estos docentes excepcionales que han dejado una huella indeleble en nuestra memoria. Maestros y profesores cuya influencia en nuestro aprendizaje y desarrollo educativo ha trascendido el tiempo, con efectos que perduran hasta hoy. A lo largo de este libro, exploraremos los principios fundamentales que explican por qué tuvieron tanto impacto.







SIMON SINEK Y EL CÍRCULO DORADO


Existen claros paralelismos entre la experiencia educativa y el liderazgo exitoso. Ambos buscan impulsar al máximo el desarrollo personal, estimular el pensamiento y promover la acción. En 2009, el motivador escritor estadounidense Simon Sinek dio una charla TED (Tecnología, Entretenimiento y Diseño) titulada “Cómo los grandes líderes inspiran la acción”. La conferencia generó un debate global inmediato y, a día de hoy, sigue siendo el tercer vídeo más visto en ted.com, con más de 20 millones de visualizaciones en los últimos seis años. Poco después, Simon Sinek publicó el libro Start with Why (2009)1, en el que desarrolla la idea expuesta por primera vez en su conferencia.


A primera vista, su propuesta parece demasiado simple: ¿Cómo tres círculos concéntricos marcados con las palabras “qué”, “cómo” y “por qué” pueden explicar el éxito? Solo un análisis más detenido revela cómo estas interrelaciones no solo ilustran las claves de un liderazgo eficaz, sino que también proporcionan valiosas perspectivas sobre la experiencia educativa.


Simon Sinek sostiene que el liderazgo puede considerarse desde tres dimensiones interconectadas: primero, desde la perspectiva de qué hacen los líderes exitosos; segundo, podemos adoptar el enfoque de preguntar cómo los líderes lo llevan a cabo y, tercero, por qué los líderes hacen lo que hacen. Para ilustrar este concepto, Simon Sinek utiliza el dibujo de la Figura 0.1, al que denomina “Círculo dorado” (cf. Sinek, 2009).




Figura 0.1. El Círculo dorado
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El mensaje principal del concepto de Simon Sinek es que los líderes mediocres suelen enfocarse únicamente en el círculo más externo, se limitan a preguntarse qué están haciendo, sin profundizar en el cómo y el porqué de sus acciones. Esta visión superficial hace que pierdan de vista su objetivo real y, por tanto, les impide cumplir su misión principal: potenciar al máximo el desarrollo, pensamiento y acción de las personas. Como resultado, la respuesta de quienes siguen al líder es hueca y mecánica, sin convicción, limitándose a realizar sus tareas, ejecutar acciones y dirigir sus centros educativos sin tener en cuenta el impacto en sus alumnos.


Por el contrario, los grandes líderes adoptan un enfoque diferente. Parten del por qué deben hacer algo; lo que les conduce naturalmente al cómo hacerlo y finalmente al qué hacer. Como sintetiza Sinek: “Para los líderes exitosos, lo importante no es qué hacen, sino cómo y por qué lo hacen”. Por tanto, considera que el secreto del éxito reside en comenzar por el círculo interior —el por qué— para luego continuar hacia el exterior, hacia el cómo y el qué.


Simon Sinek pone tres ejemplos para ilustrar su concepto: Apple, Martin Luther King Jr., y los hermanos Wright.


¿Cuál es el secreto del éxito de Apple? Sin duda no radica en qué produce, que son ordenadores, tabletas y teléfonos móviles, como tantas otras empresas. Además, si analizamos estos dispositivos con más detalle, tenemos que admitir que no son mucho mejores que los de la competencia: tener un smartphone que se dobla al llevarlo en el bolsillo, puede ser una característica “única”, pero desde luego no es una ventaja2. Tampoco puede tener relación con el cómo, si miramos su historial de empresa, vemos aspectos cuestionables: bajos salarios, alto impacto medioambiental, condiciones laborales precarias… Así pues, la clave del éxito de Apple debe residir en el por qué, quienes adquieren sus productos no compran simplemente un dispositivo tecnológico, sino una filosofía personal, un estilo de vida y una pasión. Apple representa la sensación de vivir mejor.


¿Por qué Martin Luther King Jr. es uno de los líderes más conocidos e influyentes del movimiento por los derechos civiles afroamericanos?


Su éxito no puede atribuirse únicamente a lo que hizo, pues no fue el único humanista de su época y compartía ideales con un amplio grupo de activistas. Tampoco se debe exclusivamente a cómo lo hizo. Sin duda fue un orador extraordinariamente carismático y apasionado, pero ni siquiera esta cualidad lo distinguía significativamente de otros líderes activistas. Por tanto, es necesario buscar la razón de su éxito en el por qué de sus acciones. Las 250.000 personas que acudieron a la Marcha a Washington el 28 de agosto de 1963 no habían recibido una invitación formal, acudieron porque creían en él, no tanto en lo que decía o cómo lo decía, sino en el motivo por el que lo decía.


Martin Luther King Jr. tenía una visión de por qué estaba haciendo lo que hacía. Sus inmortales palabras fueron “Tengo un sueño”, no “tengo un plan”. Quienes lo escucharon aquel día se sintieron profundamente conmovidos porque compartían sus mismos valores y su visión transformadora. Todos los presentes creían que ese día lo cambiaría todo.


El 17 de diciembre de 1903, los hermanos Wright se convirtieron en las primeras personas (probablemente) en pilotar un avión a motor. ¿Por qué ellos? En comparación con otros equipos con el mismo objetivo, sus perspectivas eran muy bajas: carecían de financiación, de apoyo gubernamental, no tenían conexiones con gente relevante, ni tampoco una educación especializada. Samuel Pierpont Langley, su rival más conocido en la carrera por ser reconocido como el pionero del vuelo, contaba con todas estas ventajas: financiación, cooperación con el gobierno, excelentes contactos e incluso una cátedra en la Academia Naval de Estados Unidos.


¿Por qué, entonces, los hermanos Wright? Ambos equipos estaban muy motivados, tenían un objetivo claro y trabajaron duro para conseguirlo. La diferencia no fue la suerte ni un giro favorable de los acontecimientos. La diferencia fue la inspiración: mientras que el equipo de Langley perseguía fama y reconocimiento (el qué), los hermanos Wright estaban impulsados por su visión y creencia en el sueño de volar (el por qué). El equipo de Langley estaba motivado por lo que pretendía hacer, mientras que los hermanos Wright se centraban en el por qué lo hacían.


En resumen, estos tres casos ilustran el mensaje principal de Simon Sinek: no se preguntaron primero qué querían hacer, sino por qué querían hacerlo. Todos ellos tenían una visión, una pasión, una convicción, y fueron capaces de comunicarlas y compartirlas con los demás.


Al igual que estos líderes, los educadores sobresalientes se distinguen por su visión, su pasión y su convicción de que pueden transformar la experiencia de aprendizaje de sus alumnos y, de hecho, lo consiguen. Ese es el “por qué” fundamental de lo que hacen los educadores. Uno de los temas principales de este libro es explorar la forma en que los educadores conciben su labor, trasladando el foco desde las metodologías de enseñanza hacia la evaluación de su impacto real. Este enfoque no solo determina el éxito de los educadores, sino que beneficia más a los estudiantes.







BUEN TRABAJO DE HOWARD GARDNER


Es sorprendente y fascinante que el mensaje que Simon Sinek desarrolló basándose en su experiencia y conocimientos coincida con un hallazgo empírico: el “Good Work Project” (2005), iniciado por Howard Gardner junto a Mihály Csíkszentmihályi y William Damon en 1995. El objetivo era responder a la pregunta de qué constituye un trabajo de éxito. Tras analizar más de 1.200 entrevistas en nueve campos profesionales distintos, los tres investigadores concluyeron que un trabajo exitoso integra tres elementos esenciales: excelencia, compromiso y ética. Un profesional sobresaliente domina su labor, se asegura de hacerlo y puede explicar por qué lo hace.


Da igual si hablamos del trabajo de un conserje o de un alto directivo: un buen desempeño es una cuestión de excelencia, compromiso y ética.


Para ilustrar lo anterior, consideremos una situación cotidiana. Vamos a un bar a tomar un café, el camarero puede servir el mismo café de dos maneras: comunicándose cordialmente con nosotros, haciéndonos sentir bienvenidos, o simplemente depositando la taza sin interacción alguna, sin mirarnos siquiera, por lo que tienes la sensación de no ser bienvenido. El resultado —la taza de café— es idéntico, pero la experiencia difiere radicalmente. Esta distinción ilustra el mensaje de los tres elementos citados: el trabajo de calidad no solo requiere excelencia técnica, sino también compromiso y valores éticos. Valores y razones, por otro lado, relacionados con la realización de cualquier tipo de trabajo.


En nuestro ejemplo, la calidad depende en gran medida de la excelencia, el compromiso y la ética del camarero. En el debate sobre el concepto de liderazgo de Simon Sinek, podríamos asociar la excelencia con el “qué”, el compromiso con el “cómo” y la ética con el “por qué”. Por lo tanto, es posible combinar el concepto de Simon Sinek con las conclusiones empíricas de Howard Gardner, Mihály Csíkszentmihályi y William Damon. De nuevo, podemos ilustrar esta conexión valiéndonos de un sencillo círculo (Figura 0.2).







EXPERIENCIA EDUCATIVA: COMPETENCIA Y MARCOS MENTALES


El argumento es que se la competencia docente trasciende la mera metodología: se trata más de cómo los profesores conciben su labor y fundamentan sus decisiones cotidianas en el aula (y en sus salas de profesores). Esta forma de pensar se basa en la pasión y el entusiasmo por influir positivamente en los alumnos, y se manifiesta en diez marcos mentales fundamentales, agrupados en tres áreas. Los dos primeros se refieren al impacto, los dos siguientes al cambio y al desafío, y los cinco últimos al enfoque del aprendizaje.




Figura 0.2. Elementos esenciales para un desempeño exitoso
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Impacto:



	Evalúo mi impacto en el aprendizaje de los alumnos.


	Utilizo la evaluación para medir mi impacto y determinar los siguientes pasos a seguir.


	Reflexiono con colegas y alumnos sobre qué significa el progreso y cómo medir mi impacto.







	
Cambio y desafío:



	Soy un impulsor del cambio y creo que todo alumno puede mejorar.


	Busco nuevos desafíos. No me conformo simplemente con “hacer todo lo mejor posible”.







	
Enfoque del aprendizaje:



	Proporciono feedback a mis alumnos, les ayudo a comprenderlo y actúo según la información que recibo.


	Dedico tanto tiempo al monólogo como al dialogo con mis alumnos.


	Explico claramente a mis alumnos desde el inicio cómo se reconoce el éxito en su aprendizaje.


	
Genero un clima de confianza y de relaciones positivas donde los alumnos se sienten seguros, pueden cometer errores sin temor y aprender de los demás.


	Me centro en el proceso de aprendizaje y en utilizar un lenguaje que lo facilite.










Estos marcos mentales están respaldados por la evidencia empírica; demuestran que los profesores de éxito actúan como lo hacen debido a sus marcos mentales. La clave no reside solo en sus acciones, sino en la forma en que piensan sobre lo que hacen, cómo entienden su impacto y su necesidad de recibir feedback para mejorar el impacto positivo que provocan en sus alumnos.


Esta visibilidad de los marcos mentales permite entender no solo qué hacen los profesores expertos, sino también cómo y por qué lo hacen.


Numerosos estudios respaldan la eficacia de los marcos mentales (cf. Zierer et al., 2018; Utrecht, 2021; Hattie, 2023). En la investigación dentro de nuestro programa de desarrollo escolar, “Visible Learning +”, realizamos una encuesta sobre marcos mentales a 30.000 profesores (fiabilidad estimada alfa = 0,75). Los resultados, representados en la Figura 0.3, muestran las medias de los dos periodos de medición y los cambios en el efecto de la intervención entre el periodo 1 y el periodo 2. Las mejoras más significativas se observan en tres áreas: “Miro mi autoevaluación”, “Me focalizo en el aprendizaje” y “Busco y recibo feedback”.




Figura 0.3. Medios y cambios de marcos mentales del tiempo 1 al tiempo 2
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Fuente: Hattie (2023, p. 17).






El menor cambio se registró en “autopercepción como un agente de cambio”, revelando que el cambio de mentalidad, pensamiento evaluativo y la experiencia de los profesores para mejorar el aprendizaje de los alumnos (el núcleo de “Soy un agente del cambio”) constituye el mayor desafío del modelo de intervención.


Ahora está claro que la pericia educativa integra los modelos propuestos por Simon Sinek, Howard Gardner, Mihály Csíkszentmihályi y William Damon: la clave del éxito no es solo el conocimiento y la capacidad (el qué-excelencia), sino también la voluntad (el cómo-compromiso) y el juicio (el por qué-ética). Es importante destacar que estos elementos están interconectados: el conocimiento requiere voluntad para activarse, y esta voluntad se fundamenta en el juicio ético.


La docencia es, por tanto, una actividad esencialmente ética. Un profesor eficaz integra capacidad, conocimiento, voluntad y juicio, aplicándolos según el contexto específico. El éxito depende de la presencia de todos estos elementos; la ausencia de cualquiera de ellos, en especial de la voluntad, hará que el profesor fracase. El modelo ACAC (Actitud, Competencia, Acción, Contexto) de Zierer (2016a) que se representa en la Figura 0.4, sintetiza esta interrelación fundamental.


Es evidente que ni un alto grado de competencia ni los mejores marcos mentales son suficientes por sí solos. Lo importante es la interacción entre ambos elementos. Al examinar las biografías de profesores representativos, observamos que sus marcos han evolucionado significativamente a lo largo de su carrera: aunque los conocimientos y capacidades se mantengan estables, la voluntad y el juicio se ponen a prueba diariamente en el aula. En última instancia, es la mentalidad del docente la que determina si está preparado para la difícil tarea de enseñar con éxito durante toda su vida profesional.




Figura 0.4. Modelo ACAC
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Tómese un momento para pensar, en el contexto de nuestro modelo, ¿por qué los profesionales de éxito sienten repentinamente agotamiento? Desde luego, no es por falta de competencia, sino más bien por cambios en sus marcos mentales. Quienes antes tenían éxito ya no obtienen placer o satisfacción de su trabajo y, por lo tanto, fracasan. Un factor esencial para mantener estos marcos mentales es la evidencia continua del impacto que los docentes tienen en sus alumnos. Este proceso puede ser autorrealizador.


También está claro que desarrollar competencias es más sencillo que modificar marcos mentales. ¿Significa esto que debemos darnos por vencidos? Si queremos desarrollar nuestra competencia educativa, no nos queda más remedio que asumir este desafío y convertirlo en el elemento central de la formación docente, mediante la renovación del aprendizaje profesional continuo.


Los docentes de éxito cultivan la pasión no solo por la materia que imparten, sino también por la enseñanza y el aprendizaje en general, por los estudiantes y por su profesión, especialmente por el impacto que generan en sus alumnos. Esta pasión no solo es importante para alcanzar el éxito inicial, sino para mantenerse como un profesor de éxito a lo largo de su carrera.







¿POR QUÉ ESTE LIBRO?


Este libro es el resultado de un análisis del metaestudio Visible Learning (Hattie, 2013, 2014, 2015, 2023; Zierer, 2016b). Hemos analizado minuciosamente la evidencia proporcionada en estas fuentes, intentando dar sentido, construir una historia e interpretar por qué algunas intervenciones en la educación tienen un impacto mucho mayor que otras. Hemos debatido, discutido y disfrutado tratando de identificar los elementos fundamentales del éxito educativo. Algunos han malinterpretado las clasificaciones de los factores de influencia, utilizándolos de manera reduccionista, priorizando los factores mejor clasificados e ignorando las demás. Otros han rechazado la evidencia porque no se ajustaba a su visión del mundo, o han dicho que sí, pero argumentando que sus clases y sus contextos son diferentes.


También hay quienes han seleccionado y promovido un factor sobre los demás. Es cierto que quizá el primer libro, Visible Learning (Hattie, 2009), podría haberse escrito de manera que no condujera a estas interpretaciones erróneas. Aunque se dejaba claro que el éxito deriva de la combinación de múltiples factores, puede que este no se haya expresado con suficiente claridad. En Visible Learning- The Sequel (Hattie, 2023) se abordaron todos estos problemas, conceptos erróneos y malentendidos y, en la medida de lo posible, fueron aclarados.


El libro que ahora presentamos busca identificar los elementos esenciales que realmente marcan la diferencia entre aquellos docentes con alto impacto y aquellos con bajo impacto en el aprendizaje de los estudiantes.


A través de nuestra investigación, hemos visto que la diferencia radica no tanto en las estructuras escolares sino en la experiencia docente. Aunque los estudiantes son maravillosamente únicos y diversos, el mensaje es que las estrategias más efectivas tienden a funcionar bien con la mayoría de ellos. La clave, sin embargo, no reside solo en estas observaciones, sino en que los educadores deben ser muy conscientes de su impacto: comprender su naturaleza, su magnitud y su valor.


Todas las evidencias empíricas analizadas y aplicadas a la práctica docente en este libro provienen de Visible Learning-The Sequel (Hattie, 2023). La base de datos sigue creciendo significativamente: de 800 metanálisis en 2009 a 2.100 actualmente (consulta la actualización más reciente en www.visiblelearningmetax.com). A pesar de este crecimiento, las conclusiones principales se han mantenido, incluso fortalecido con la incorporación de 1.300 nuevos metaanálisis.


Este libro no pretende repetir lo ya conocido, sino profundizar en aquellos aspectos que marcan las mayores diferencias. Como veremos, se relaciona directamente con CÓMO los educadores conciben su trabajo, sus intervenciones, sus alumnos y, sobre todo, su impacto.







¿QUÉ ES APRENDIZAJE VISIBLE?


El metaestudio original Visible Learning fue el resultado de un trabajo que tardó entre 15 y 20 años en completarse. Implicó el análisis de más de 800 metanálisis que englobaban unos 80.000 estudios en los que participaron unos 250 millones de estudiantes (cifra aproximada, ya que el número exacto de participantes no siempre se especifica en los metaanálisis), y el trabajo aún no ha concluido. Hasta ahora se han analizado más de 2.100 metaanálisis, aunque los mensajes principales del estudio no han cambiado mucho.


El estudio se centra solo en metaanálisis relacionados con resultados académicos. Otros investigadores están realizando trabajos similares que abordan aspectos emocionales y motivacionales (Korpershoek et al., 2016), metodologías de enseñanza (Hattie y Donoghue, 2016) y necesidades educativas especiales (Mitchell, 2014). Sería muy deseable ampliar la investigación hacia áreas como la permanencia escolar en los últimos años de formación, así como en los aspectos físicos y nutricionales.


Visible Learning busca sintetizar esta multitud de hallazgos de la investigación educativa e identificar los mensajes principales mediante la síntesis de metaanálisis. El objetivo es avanzar desde “lo que funciona” hacia “lo que funciona mejor”, y determinar cuándo, para quién y por qué.


La investigación destinada a comprender esos elementos moderadores —el cuándo, el quién, y el por qué— fue clave, y resultó bastante sorprendente que su número fuera tan reducido. El proceso implicó analizar alrededor de 350 factores, como “tamaño del aula”, “relaciones profesor-alumno”, “instrucción directa” y “feedback”, para luego calcular y medir el tamaño del efecto de cada uno, que puede calcularse comparando los resultados entre dos condiciones diferentes (por ejemplo, un currículo nuevo frente a uno más antiguo, o la reducción del número de alumnos por clase de 25-30 a 15-20) o evaluando el progreso de los alumnos tras una intervención específica. Lo bueno es que, los tamaños del efecto3, una vez calculados, permiten establecer comparaciones razonables entre distintas intervenciones. Existen muchas referencias excelentes para comprender el tamaño del efecto (Coe, 2012; Lipsey y Wilson, 2001). Como cualquier otra metodología, los metaanálisis —y especialmente la innovadora propuesta de Visible Learning de construir una síntesis de metaanálisis— no están, por supuesto, exentos de defectos, por lo que es importante tener en cuenta algunas de las críticas recibidas (cf. Snook et al., 2009; Zierer, 2016b).


Las distintas influencias que surgen de los múltiples metaanálisis pueden agruparse en diferentes ámbitos. A medida que se amplía la base de datos y aumenta el número de efectos, también es necesario reestructurar los dominios. Actualmente se agrupan en diez: Estudiante, Hogar, Escuela, Aula, Profesor, Currículo, Aprendizaje de los alumnos, Estrategias de enseñanza, Tecnología y Estrategias escolares y extraescolares. La Tabla 0.1 ofrece una visión general de todo el proceso.


Este resumen ya revela un hallazgo importante: hay áreas que han sido ampliamente estudiadas, como la enseñanza, y otras menos exploradas, como la familia. Igualmente importante es que puede haber una gran variación en la dispersión de los tamaños del efecto dentro de las áreas: mientras que la mayoría de los factores del ámbito escolar se agrupan, por ejemplo, en torno a un tamaño del efecto del 0,2, los relativos al profesor oscilan entre 0,12 (“formación docente”) y 0,90 (“credibilidad del profesorado”). Comprender esta variación es importante para defender la importancia de los marcos mentales de los profesores como uno de los factores críticos de estas múltiples influencias.


A través de los más de 2.100 metaanálisis incluidos en el metaestudio, la variabilidad de los efectos puede mostrarse en la siguiente distribución (véase la Figura 0.5).


Esta distribución muestra que prácticamente todo lo que ocurre en la escuela y en el aula puede contribuir a aumentar el rendimiento académico. Es decir, entre el 90 y el 95% de lo que hacemos con los alumnos aumenta su aprendizaje. Sin embargo, esto no debería generarnos complacencia como profesores. Lo que ilustra este resultado es que los estudiantes están aprendiendo constantemente, a veces incluso a pesar de nuestra intervención. Esto ayuda a explicar por qué casi cualquier enfoque educativo puede respaldarse con alguna evidencia de efectividad. El aprendizaje es, en cierto modo, inevitable.




Figura 0.5. Distribución del tamaño del efecto


[image: images]

Fuente: Hattie (2023).






Sin embargo, la clave está en preguntarnos qué distingue a las influencias con un efecto superior al promedio, de aquellas que, aun siendo positivas, tienen un impacto menor. Esta perspectiva, aunque central en otros libros sobre Aprendizaje visible, no es nuestro foco aquí. Este libro se centra en el factor esencial que determina la capacidad de un educador para transformar el aprendizaje de sus alumnos: sus marcos mentales o mindframes.








	
TABLA 0.1. VISIÓN GENERAL DEL PROCESO









	
 




	
Factores




	
Metanálisis




	
Estudios




	
Tamaño del efecto global









	
Estudiante




	
60




	
373




	
26.245




	
0,24









	
Hogar




	
20




	
117




	
6.676




	
0,15









	
Escuela




	
32




	
146




	
7.446




	
0,19









	
Aula




	
 




	
120




	
4.752




	
0,21









	
Profesor




	
12




	
81




	
3.837




	
0,53









	
Currículo




	
25




	
377




	
17.228




	
0,50









	
Aprendizaje de los alumnos




	
 




	
278




	
15.821




	
0,55









	
Estrategias de enseñanza




	
55




	
423




	
29.867




	
0,51









	
Tecnología




	
 




	
350




	
18,905




	
0,36









	
Estrategias escolares y extraescolares




	
 




	
48




	
1,612




	
0,25

















LA MENTALIDAD CLAVE PARA EL ÉXITO: EL PENSAMIENTO EVALUATIVO


Los marcos mentales constituyen una forma específica de pensar adoptada por los profesores —y que aspiramos a transmitir a nuestros alumnos, familias y líderes—. A esta forma de pensamiento se le denomina “pensamiento evaluativo”, e implica el uso del pensamiento crítico y la resolución de problemas. En este proceso, educadores y alumnos buscan activamente evidencias para fundamentar la toma de decisiones y los juicios de valor (Clinton y Hattie, 2014).


El pensamiento evaluativo implica la aplicación del razonamiento y pensamiento crítico para valorar las evidencias, lo que conduce a recomendaciones sobre los pasos siguientes. También implica abordar la fidelidad con la que se implementan las estrategias docentes, supervisar continuamente las consecuencias no deseadas y realizar ajustes para optimizar los resultados. Además, requiere identificar posibles sesgos y variables que puedan llevar a conclusiones erróneas. También incluye el desarrollo de habilidades y confianza para entender diferentes perspectivas.


El propósito principal del pensamiento evaluativo es maximizar el impacto de los educadores sobre el entusiasmo de los estudiantes por el conocimiento y por su deseo de seguir aprendiendo. Este pensamiento evaluativo constituye el núcleo de la pericia docente y la base de la profesión (Rickards et al., 2021).


Hemos aprovechado los conceptos del pensamiento evaluativo para dilucidar mejor su naturaleza subyacente, que constituye la base de los marcos mentales, procesos de implementación y justificación de nuestras acciones, valoraciones y evaluaciones. Nuestro trabajo comenzó analizando el trabajo de los profesores certificados por el National Board for Professional Teaching Standards (NBC) en Estados Unidos (Hattie y Clinton, 2008). Esta exploración se basó en gran medida en el estudio de Berliner (2008), que compara expertos y noveles, junto con estudios similares sobre la experiencia en otras disciplinas (por ejemplo, Dreyfus y Dreyfus, 2005; Kahneman, 2011).


Nuestra investigación comparó los profesores NBCs que superaron con éxito una serie de evaluaciones con aquellos que no lo lograron (al tiempo que controlábamos la experiencia del profesor y el contexto escolar). Los profesores NBCs obtuvieron sistemáticamente mejores resultados en aspectos como el aprovechamiento del conocimiento, la profundidad de su comprensión, su pasión, sus habilidades para resolver problemas, el nivel de desafío que incorporaban en sus clases, la profundidad de su comprensión de los contenidos y su capacidad para supervisar y proporcionar feedback a sus alumnos (Smith et al., 2008). Al examinar muestras del trabajo de sus alumnos, descubrimos que el 74 % de alumnos de NBCs (frente al 29 % de no NBCs) mostraban una comprensión más profunda a través de trabajos más interconectados y abstractos.


Nuestra conclusión fue que el proceso de certificación del National Board identifica y certifica a profesores que facilitan diferencias profundas y significativas en sus estudiantes comparados con aquellos enseñados por educadores menos competentes. Los primeros parecen demostrar una comprensión más integrada, coherente y abstracta de los conceptos instructivos.


Berliner (2008) realizó un amplio estudio e identificó estas características de los profesores expertos:




	Sobresalen principalmente en su área y en contextos específicos.


	Automatizan de manera eficiente las operaciones rutinarias necesarias para lograr sus objetivos.


	Son más flexibles y oportunistas en su enseñanza que los noveles.


	Son más sensibles a las exigencias de las tareas y al contexto social a la hora de resolver problemas.


	
Representan los problemas de forma cualitativamente distinta a la de los principiantes.


	Perciben y reconocen patrones de forma más rápida, precisa y significativa.


	Pueden ser más lentos en el análisis inicial, pero aportan fuentes de información más ricas y personales a los problemas que intentan resolver.





Todos estos atributos ponen de manifiesto la importancia del pensamiento evaluativo, definiéndolo como una forma específica de pensamiento crítico y resolución de problemas que implica reunir datos y evidencias evaluativas para construir argumentos que conduzcan a juicios de valor contextualizados (Vo, 2013). Sostenemos que existen al menos cinco habilidades principales del pensamiento evaluativo (Rickards et al., 2021):




	Utilización del razonamiento y el pensamiento crítico para evaluar evidencias, lo que da lugar a recomendaciones para pasos futuros.


	Fidelidad en la aplicación, supervisión continua de la implementación y la posibilidad de realizar adaptaciones para optimizar los resultados.


	Se adapta a las decisiones significativas que cada profesión pretende tomar; en el caso de los profesores, esto gira en torno a maximizar su impacto en el aprendizaje de los alumnos.


	Identificación de posibles sesgos y factores de confusión que podrían conducir a conclusiones erróneas.


	Se relaciona con la comprensión de las perspectivas de otros, lo que, a su vez, conduce a juicios de valor.





Por tanto, el pensamiento evaluativo representa una forma de razonamiento y de pensamiento crítico sobre el impacto de nuestros planes y acciones destinados a mejorar el aprendizaje de los alumnos.


Los docentes expertos muestran niveles superiores de pensamiento evaluativo: reconocen patrones con mayor precisión, identifican eficazmente sesgos y limitaciones y tienden más a explorar enfoques alternativos cuando las estrategias iniciales resultan insuficientes. Aunque pueden requerir más tiempo para analizar problemas y formular conclusiones, su enfoque es más profundo y consciente. Se esfuerzan por comprender múltiples perspectivas, revisan constantemente sus planteamientos y destacan en la evaluación de su impacto en los estudiantes, al tiempo que aprenden del impacto de estos en ellos.


La mejora del aprendizaje depende fundamentalmente de cómo piensan docentes, alumnos, familias y líderes. Para los educadores, esto implica reflexionar sobre su modo de conducir las clases, comprender la combinación única de habilidades, motivaciones e intereses de cada estudiante, crear un entorno de clase acogedor y de confianza, tomar decisiones sobre la marcha, analizando la participación estudiantil durante su trabajo. También requiere saber cuándo y cómo sintonizar con los procesos mentales de los alumnos, sus estrategias de aprendizaje y sus respuestas ante errores e incertidumbre.


Y lo más importante, se trata de cómo los educadores evalúan continuamente su influencia para mantener una trayectoria positiva de aprendizaje. Abarca los procesos de pensamiento de los educadores sobre la selección de intervenciones, la formulación y articulación de objetivos de aprendizaje y criterios de éxito, la identificación de cuándo un estudiante alcanza estos objetivos con éxito, la comprensión de los conocimientos previos de los estudiantes y la identificación del momento adecuado para dar un paso atrás y permitir que el aprendizaje del estudiante progrese hacia los criterios de éxito definidos. Además, implica tener suficientes conocimientos del contenido para proporcionar experiencias de aprendizaje significativas y desafiantes a través de vías diversas y progresivas.


Este pensamiento reflexivo y evaluativo trasciende el mero conocimiento de los contenidos, de diversos métodos de enseñanza y de las habilidades sociales que fomentan relaciones sólidas (no solo entre profesores y alumnos, sino también entre estos). Requiere pasión por mejorar la experiencia de aprendizaje de los alumnos, pasión que resulta evidente para cualquier observador, ya sea visitante o alumno, que puede percibir el entusiasmo, la emoción y el espíritu contagioso del docente al guiar a sus alumnos en su proceso de aprendizaje.


Esta misma pasión por el aprendizaje es la que buscamos en nuestros alumnos, similar al entusiasmo que suelen mostrar en sus actividades sociales, videojuegos o deportes. Lograr esta pasión exige un amor auténtico por la materia, un enfoque ético y solidario para inculcar a los demás el gusto o el aprecio por la disciplina que se enseña, la comunicación de altas expectativas y la convicción en la capacidad de cada alumno para superar su potencial.







¿CÓMO ESTÁ ORGANIZADO ESTE LIBRO?


Con este telón de fondo, nos gustaría hacer varias consideraciones metodológicas generales sobre el propio libro. Hemos seleccionado los siguientes elementos para ilustrar los diez marcos mentales de nuestro estudio basándonos en los resultados de la investigación educativa empírica descritos en los libros de Visible Learning.




	Hoy sabemos que el aprendizaje tiene más éxito cuando los profesores consiguen activar y tener en cuenta los conocimientos previos y las experiencias anteriores de sus alumnos. Por ello, cada capítulo comienza con un Cuestionario para la autorreflexión que se desarrolló a partir de una encuesta a más de 500 docentes.


	Sabemos que los avances en el rendimiento en general y el éxito en particular, dependen no solo de los conocimientos y capacidades, sino también y sobre todo de la voluntad y el criterio de los profesores y los alumnos. Por esta razón, los cuestionarios que aparecen al comienzo de los capítulos están diseñados para evaluar las propias comprensiones, conocimientos, voluntad y juicio del lector.


	Sabemos que la claridad en los objetivos de aprendizaje es esencial para el éxito del proceso de enseñanza-aprendizaje. Por ello, indicamos los mensajes principales de cada capítulo y presentamos ejemplos ilustrativos, allanando el camino para una comprensión del procedimiento seguido en el capítulo.


	Sabemos que la orientación hacia problemas, experiencias y acciones es un elemento importante para el éxito de la enseñanza (cf. Merrill, 2002). Por ello, incluimos recomendaciones para la acción y ejemplos de problemas y tareas para la reflexión que ilustran las conclusiones teóricas y empíricas presentadas en el texto.


	Sabemos que los resúmenes finales favorecen el aprendizaje. Por eso cada capítulo termina con una Lista de verificación que ayuda al lector a repasar y a aplicar lo aprendido.


	Sabemos que el aprendizaje requiere práctica deliberada. Por tanto, incluimos unos Ejercicios finales vinculados al cuestionario inicial, para ayudar a hacer visible el aprendizaje. Se centran en la práctica en el aula, apoyan la planificación y análisis de las lecciones y enfatizan la cooperación y la búsqueda de evidencias para el propio pensamiento y acciones.


	Sabemos que la experiencia requiere tanto competencia como un marco mental adecuado. Así, en este libro abordamos estos aspectos repetidamente e introducimos el tema en la conversación, por ejemplo, fomentando la reflexión sobre los marcos mentales con la ayuda de los cuestionarios al principio y al final de los capítulos y presentando conocimientos basados en evidencias.


	Esperamos que los lectores quieran profundizar en estas ideas, por lo que ofrecemos sugerencias de lecturas complementarias para ampliar estos conocimientos.





Al organizar así el libro, aspiramos a que se convierta en una herramienta de trabajo en el sentido más estricto, que sea un libro desafiante, que promueva la reflexión profunda, que ayude a los lectores a cuestionar sus propios esquemas mentales, a desarrollar sus habilidades docentes y, de este modo, a mejorar su práctica educativa.







¿A QUIÉN VA DIRIGIDO ESTE LIBRO?


Cuando alguien escribe un libro, siempre tiene en mente un público determinado. ¿A quién teníamos en mente nosotros? En nuestro caso, en las charlas que hemos tenido el placer de impartir sobre Aprendizaje Visible, hemos visto que el público ha sido muy variado: desde estudiantes y profesores —tanto en formación como en ejercicio— hasta directivos y administradores educativos. En ocasiones también hemos tenido la suerte de contar con la presencia de padres, ministros de educación y periodistas.


Al escribir este libro hemos tenido en cuenta a todos estos grupos, y esperamos aportar algo a cada uno de ellos:




	
A los estudiantes: una panorámica del estado actual de la investigación educativa que les permita comprender mejor su propio proceso de aprendizaje.


	
A los estudiantes de magisterio: una guía para desarrollar su pensamiento pedagógico e interpretar el mundo de los alumnos y las aulas. Más allá de consejos prácticos y trucos sobre gestión del aula, el currículo, la evaluación o cómo construir relaciones; aunque todo ello ayude al desarrollo de marcos mentales efectivos.


	
A los docentes en ejercicio: pretendemos que este libro sea una fuente de reflexión que les haga plantearse numerosas preguntas sobre su práctica docente y la importancia de colaborar con otros profesores para mejorar, perfeccionar y criticar su propio pensamiento pedagógico.


	
Para directivos: esperamos que el libro ofrezca orientaciones sobre cómo pueden potenciar y motivar a su personal docente, ayudarles a trabajar juntos para mejorar el aprendizaje de todos los alumnos y ayudarles a alimentar estas creencias con evidencias de su impacto.


	
Para responsables educativos, administradores y ministerios: esperamos que este libro sirva para dejar claro a qué retos y desafíos se enfrentan los docentes y qué apoyos necesitan para tener éxito. Aunque, sin duda, la educación ocurre principalmente en la interacción profesor-alumno, una actitud respetuosa y apoyar la implementación de los diez marcos mentales por parte de las administraciones también puede tener un enorme impacto.





Por último, esperamos que este libro resulte de interés para cualquier persona vinculada con la educación, ya sea en el contexto escolar o en otros ámbitos. Al fin y al cabo, los principios de aprendizaje son universales y dependen de la competencia y mentalidad de profesores, alumnos, líderes y familias.
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NOTA


1 Los datos estadísticos presentados corresponden a la información más actualizada disponible en el momento de redactar este texto (enero de 2025). En www.visiblelearningmetax.com.












1 Edición española: Simon Sinek. Empieza con el por qué. Cómo los grandes líderes motivan a actuar. Traducción de Martín Rodríguez-Courel Ginzo. Empresa Activa, 2018.







2 N. de T. Se refiere al incidente con el iPhone 6 de 2014, que sufría un problema que se llamó “bendgate”: algunos usuarios decían que el teléfono se doblaba al llevarlo en el bolsillo. El autor usa esto como ejemplo irónico.







3 N del T. De acuerdo con Hattie (2009), un valor d = 1,0 (tamaño del efecto), equivale a cualquiera de las siguientes circunstancias: una mejora en una desviación estándar de los resultados; un avance en el rendimiento de los alumnos de entre 2 y 3 años; una mejora en un 50% del ritmo de aprendizaje; una correlación con r = 0,50; que los alumnos sometidos al tratamiento superen en rendimiento al 84% de los que no lo recibieron (pág. 8).
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